· Considerando el marco común latinoamericano, es necesario valorar los aspectos culturales propios de cada país, regiones y aspectos socioculturales específicos (ámbitos rurales, urbanos, etc.)
· Procesos de construcción de identidad socio-cultural-religiosa.

· Revisión de nuestros procesos de formación en la fe, de acompañamiento, de organización, planificación y evaluación en Pastoral de Juventud con un verdadero sentido  de escucha desde los jóvenes.

· Discernimiento a la luz de la Palabra de nuestros procesos pastorales para encarnarla en nuestra vida. Esto debería ser asumido como un proceso contante para el joven y el adulto. “Dejarse leer por la Palabra”.

· Recoger y valorar los materiales disponibles  de animación y reflexión para resignificarlos en las diferentes realidades y para recrear y revitalizar la propuesta de la PJ.

· Apertura a las diferentes realidades socio-pastorales. A veces, desde la animación nos cuesta contemplar la diversidad de nuestros países y diócesis.
· El trabajo como pastoral de Conjunto (Comunión)

· El trabajo en red con la sociedad para la trasformación de la realidad.

